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Realidades de la colonización
\Aillares de hectáreas multiplican anualmente su producción

dían dar más de sí. Les faltaba pequeño número de ganado
que junto al lote se desarrolla.
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y decepción en la colonia
Se podría decir que la nota tenemos más remedio que unir

Toda política saneada de uní zas en algún sentido o debili- 
país descansa en el equilibrio) dad en algún sector de la inte- 

■ " ■ "to rior economía. Con apuntar esas

Kj agropecuaria del día es el tiem- nuestro alborozo al de los see- 
® Po que impera en el norte de tores beneficiados por los qene-

- rosos riesgos atmosféricos. No-

uHieiiPíaá fitudita la ^etaleccioM.
¡Alegría entre los campesinos del Norte

Los modernos sistemas de ex
pío t ación, patrocinados casi 
siempre por los Poderes Públi
cos, y el creciente desarrollo de 
una ordenada política hidráu
lica, permiten hoy mantener 
una lipea de producción satis
factoria en casi todos los pro
ductos agrícolas. El campo espa
ñol ha evolucionado El tradi
cional agricultor, sin abando
nar su recia personalidad, va 
despertando de ese pesado le
targo que le sujetaba a un vivir 
miserable. No obstante, mucho 
se ha criticado, no siempre con 
ánimo constructivo, en torno a 
la apatía que el hombre rural 
sentía ante los problemas de su 
profesión. Pero hemos de tener 
en cuenta que el labrador, sobre 
todo el modesto labrador, ha 
venido desenvolviéndose histó
ricamente en un medio hostil.

cultor, sepultándole en anticua
dos métodos de laboreo y ce
rrando su conocimiento hacia 
metas evolutivas. Hasta cierto 
punto es lógico que así sucedie
ra, puesto que este ser nada 
nuevo vió realizar a su alrede
dor, nada que le lanzara a un 
quehacer más útfl y provechoso.

Esta era, a grandes rasgos.

H causa de la alegría reinante en- 
|{ tre agricultores y ganaderos de I agiiellas provincias, los cuales 
^ven asegurada la otoñada de 
I hierba y prosperar en forma I magnífica los cultivos de maíz, I de alubias y de patatas, entre 
I otras producciones.I Esto es muy importante, ami- I gos, si consideramos los resulta- I dos generales de la campaña H cerealista y la amenaza gue la 
■ sequía había llegado a plantear I en la ancha faja nórdica. Es lás- i tima que no hayan podido com- I paginarse los intereses de la I hostelería y del campo cánta- I bros, pues todo cuenta en la 

economía regional y nacional.I y lástima también que las gen- I tes del interior que fueron en I demanda de nuevas perspecti- 
I t'as y de un remanso de paz I tras un año de batallar por la I vida, hayan visto frustrados sus I lícitos y saludables anhelos, 

viéndose obligados a anticipar 
el retorno o a permanecer pa~ 

Visando las de Caín a la espera 
; de que una calma súbita les i permita disfrutar de unas jor

nadas de sol y de brisas ma
rinas.

Pero ante lo irremediable, no

sotros pensamos en lo que ha
bría llegado a ocurrir, concre
tamente en el mercado de los 
piensos, si esas precipitaciones 
se hubiesen retrasado hasta el 
punto de malograrse la otoñada 
cántabro-piren ái cay hubieran 
quedado todas esas regiones a 
merced de trojes y pajares del 
resto del terri torio nacional, 
cuando precisamente en estos 
momentos se inicia una carrera 
alcista de los precios de las gra
mineas, alza que habrá que con
tener de algún modo y desde 
luego forzando las importacio
nes en la medida precisa. Y me
nos mal que la producción de 
bellota mantiene muy buenas 
perspectivas, y que en el caso de 
cuajar en la excelente montane
ra prevista, constituiría un ex
traordinario recurso a efectos de 
reposi e i ó n y ceba de muehos 
cientos de miles de reses porci
nas que quedarían independiza
das o casi independizadas del 
abastecimiento de grano y ha
rinas.

Estas eran, poco más o menos, 
las consideraciones que nos ha
cíamos al cruzar, desde Madrid, 
el puerto de Somosierra en de
manda del bello subyugador pai- 
'saje serrano de la villa segovia- 
na de Riaza, donde un prodigio 
de luminosidad celeste permite 
observar hasta los más nimios

veraniega
detalles de la agreste orografía 
poblada de prados y robledales. 
Por tierras de Madrid vimos to
davía algunas hacinas en los eji
dos y tal cual carro o tractor con 
remolque, trasportando mieses, 
Ya en la vertiente segoviana, las 
eras estaban reducidas a tra
bajos de remate, por cierto ep, 
condiciones de extrema ruindad 
de resultados. Mas uno se pre
gunta cómo puede ser de otro 
tnodo, este año y siempre, en co- 
mxircas situadas a más de 1.200 
metros de altitud. Se ha querido 
reemplazar al prado, al roble y 
a la encina por el cultivo cerea
lista, y los resultados tienen que 
ser, por fuerza, los que aprecia
mos person almente: míseros. 
Hemos llegado a ver recientes 
roturaciones en el lomo de altas 
colinas pobladas ayer de monte 
bajo. ¡Qué prodigip o despilfa
rro de trabajo humano y de es
fuerzo de las bestias para obte
ner cinco por uno en años neta
mente favorables! ¿Es que ha
brá que imponer la razón y el 
sentido común coercitivamente'?

Allá por tierras alavesas, que lle
garon ai verano con déficit de hu
medad, andan ^tyra poao menos 
que chapoteando en las eras. Las 
lluvias no les deja en paz, y otro 
tanto podría decirse de la faja cas- 
tellano-lsonesa lindantes con iaa 
tierras del norte.

Desde Extremadura nos llegan 
nuevos informes evaluator ios. La 
comarca de Mérida insiste en que la 
cosecha cere^ista es el 50 por 100 
inferior a la de 1939, y la de Villa- 
nueva de la Serena se cifra en un 
30 por loo mems, ^‘especialmente 
en (xbada y avena, en tanto que los 
trigos en general son de mala ca
lidad, y por tanto faltos de peso”.

Cierra el mes de agosto mante- 
rriendo las impresiones de oosecha 
abundante de mais, en términos ge- 

■ nerales, y a estas horas habrá em- 
. pezado ya la recolección en tierras 
. levantinas.

da es que gran parte del tiem
po se perdió lastimosamente 
por una falta de coordinación y 
entendimiento en los partidos 
políticos.

Nuestra Patria precisaba de 
una colonización real. Sus cam
pos, ricos en potencia, veían 
pasar los años con marcado do
lor, sin el empuje económico 
necesario que los pusiera en vías 
de racional explotación. Y lo 
peor del caso es que este desen
tendimiento acomplejó al agri-

la panorámica de la agricultu- 
ra de entonces. Triste visión, 
es cierto, pero que hoy, gracias 
a una acertada política de de
sarrollo agrario, ha sido supe
rada con creces.

Es cierto que en este aupa- 
miento de la situación agrícola 
del país entraron en juego to
dos los Servicios del Ministerio 
de Agricultura. Cada uno en su 
cometido ordenó y sigue orde
nando el punto concreto que le 
fue encomendado, pero de en
tre los que han venido constru
yendo una labor de auténtica 
recuperación, mantiene lugar 
preeminente el Instituto Nacio
nal de Colonización.

Su trabajo, fuera de toda se
rie, no sólo se Umita a una 
puesta en marcha de explota
ciones inmediatas de centena
res de miles de hectáreas im
productivas o de bajo rendi
miento. Si el juego de palabras 
nos lo permite, diremos que el 
citado organismo coloniza a la

la roturación adecuada y él 
agua suficiente para que su 
bondad quedara de manifiesto.

Ultimamente nos fue dado 
conocer, no lo detenidamente 
que hubiésemos deseado, una 
de estas zonas donde el Institu
to levantó un nuevo pueblo y 
colonizó un buen puñado de 
hectáreas. La confesión directa 
y sincera de aquellos colonos 
asentados en estas nuevas tie
rras nos hizo comprender mejor 
el esfuerzo que de continuo vie
ne desplegando la institución 
señalada en pro de la moderna 
agricultura. Según nos dijeron 
los llamados “viejos del lugar”, 
hasta hace tan sólo unos pocos 
años, menos de diez, aquellos 
suelos producían un incierto 
cereal, pese a tener bien de 
cerca las aguas generosas de un 
C9,udaloso río como es el Tajo.

Comenzaron los trabajos de 
t r a n sformación y concluyeron 
éstos con la implantación de 
una extensa gama de cultivos 
de todo orden. Junto al brioso 
trigo crece también el algodón, 
y encuentra su parcela de ju
gosa alfalfa para alimento del

El abono químico, casi descono
cido en aquellas latitudes, tam
bién fertiliza sus campos, y la 
máquina cosechadora ya ha 
puesto de relieve el insigne fa
vor que presta en las pesadas 
labores de la recolección. Asi 
ha “colonizado” el Instituto esa 
anterior y casi utópica agricul
tura de antaño.

Aún puede añadirse mucho 
más. No es posible, en la pre
sente ocasión, ya que el comen
tario toca a su fin. Comenza
mos diciendo que el agro en su 
manifestación ha evolucionado, 
pero gran parte de este cami
nar victorioso hemos de bus
carlo, porque en él se halla la 
labor colonizadora que el Ins
tituto Nacional de Colonización 
viene prestando a gran parte 
de la tierra española, arrebatán
dola de la pobreza y mediocri
dad para sublimizarla en cosa 
tan importante como es la de 
producir lo necesario, y hasta 
le superfluo, para el vivir y 
bienestar de toda la población

i i

propia agricultura inyectándo
le la savia nueva precisa para 
que su estructura orgánica 
cambie de signo y ocupe el si
tie de derecho que le corres
ponde en el gran concierto 
mundial y nacional de la pro
ducción., Tierras hay en Espa
ña, por toda su rosa de los vien
tos, que antes que a ellas lle
gara el técnico colonizador sólo 
sabían, y no siempre, de culti
vos mediocres y cosechas ruines. 
Y no sólo porque el cultivador 
les negara su trabajo. Era más 
bien porque las pobres no po

sus fuentes de producción y 
consumo. Si los rectores de la 
tarea político-económica han 
logrado afianzar los hitos de 
iniciación y término de ese 
nunca fácil empeño, puede ase
gurarse que la reflexión de to
do ello sobre la vida de la co
munidad ha de producir tan 
benéfico influjo, que su balan
za de pagos no denuncie flaque-

en curso son los que se expresan a continuación:
MADRID__Pieles merinas, de 7,75 a 10 pesetas el kilo canal; 

entrefinas, de 9 a 10; bastas, de 10 a 11; de chivos y cabras, entre 7,50 
y 8,50. Cueros desde 8 a 15 y más kilogramos, entre 52 y 20 pesetas 
por kilo sangre.

BARCELONA__^Pieles, de 8 a 10 pesetas kilogramo, según dase.
Cueros, desde 39 a 20 pesetas, según peso.

VALENCIA__Pieles de corderos, de 8,50 a 9 pesetas; témaseos, 
a 9, y merinos, de 6 a 8. Cueros hasta 18,5 kilogramos de peso, a 29 
pesetas kilo; de 18 a 35, a 23 pesetas, y de más de 35 kilos, a 17.

ZARAGOZA.—Pieles de cordero, de 9 a 10; de merinos, entre 6 y 
7,50. Cueros hasta de 18 kilogramos, a 34; dedde 18 a 35, a 28 pesetas.

Según declaraciones hechas a la prensa por el presidente de la 
Cámara Oficial de Industria de Barcelona, señor Par Tusquest, los pro
gresos de la industria del plástico han creado una situación de crisis 
en la del cuero. No obstante, opina que dada la gran calidaid del cuero 
español y nuestro proceso industrial, que tiene sólidas bases artes^ 
nasí “podemos abrirnos paso en países muy caracterizados industrial- 
mente”. Y pone como ejemplo el ©norme éxito alcanzado ^or la ©x- 
hibicíón de balones reglamentarios para el fútbol en la Feria de Nue
va York, exhibición que ha provocado copiosos pedidos.

Los ganaderos del Morte, 
de enhorabuena

Foco do posto Borcina africana en Seooola

“Quizá porque las casas compradoras 
estén saturadas de lana con las compras 
hechas de manera intensa durante los me

LANA
ses de Junio y julio —se nos Informa desde 
Extremadura—, en estos momentos se halla paralizado el mercaa . 
Los precios han oscilado entre 50 y 66 pesetas ©1 kilogramo, según 
calidad, finura y rendimlôntos.”

Según informa el Departamento norteamericano de 
es probable que la producción mundial do lana alcance es e 
cifra “récord”. Entre los países que tienen corte _
campaña anterior figuran Austria, Gran Bretaña y Ñoso-
tre los que la superan están Rusia, Nueva Zelanda y Ur g 
tros añadiremos España, aunque aquel Depar tamen o 

' a nuestro país.

Allboroto en las ferias santande- 
rinas y, por extensión, en todas las 
diel Norte. La lluvia es la causa 
del feliz acontecimiento para los 
ganaderos. Las perspectivas de los 
prados se han transformado co-nu 
por arte de encantamiento. Crees 
P' hleniba y la tierra ha acopiado la 
humedad necesaria para garantizar 
una buena otoñada de pastos y un 
búen corte_ final de heno. Ha sido 
zamarreado y arrojado fuera de la 
faja nórdica el fantasma de las dd- 
ílcultades ganaderas, que no deja
ba sosegar a los criadores, qu e
ues, según tenemos dicho, se apre
suraban a echar gaznado fue. a,
grande y pequeño, paia aligerar 
los establos ante el negro panora
ma que se presentaba. Se ha dado 
marcha atrás. Suena el toque ae 
retención. Y se pone en marcha ía 
demanda. Aumentan los precios 
desde les vacas de producción has-

.. “a 1 favorecidos en gran parte, de Es- 
paña por un ambiente seco, han

W 9 I Atenuado los daños de aquella en
fermedad. Las impresiones de la cosecha ^Tr^^ejor^calldaxi." 
producción nrayor que dcl -«° Te rJ^SedOn e.
Desde luego, por lo que se refiere » pérdida de fruto se
desastrosa. Villanueva vino^extremeño está en
cifra en el noventa por ciento, por lo qu xpectaxílón meroanWl. e 
alza. En las demás regiones, y la evolución del
incluso en la posesión, ante la fase de que el fruto
tiempo. Convendrían ya las de alcoholera, con cotl-
engorde. Se señala mucha reacción en ©1 m a ámbito inter-
zaciones que giran alrededor de 34 pese • pianda se anun-
naclonal hay que señalar que la // ís.
cia como muy inferior a la que resulta normal en ese pa

T os tratamientos contra el míldeu, ta los terneros, pasando por U» 
1jO5 _________ __ ■C’., laa 'O-reses para carne. Es decir, las 'O- 

sas de aquella ganadería vuelven 
al estado anterior al period'o de 
zozóbra por la falta de precipita
ciones. La recría —animales de 
cinco o seis mesîs —vale ya de 
4.000 a 5.000 pesetas, y las novillas 
hasta 4.000, mientras las vacas de 
primera oscilan entre 20 y 22 000 
pesetas por unidad, sin que faLéb 
los ©JempUres selectísimos, que se 
han cotizado entre 26 y 27.000 P»-

general los pastos, aunque rese* 
eos, ocurriendo lo propio por lo 
que se refiere a rastrojeras. Las 
tierras bajas mantienen la vege
tación en el favorable tono que 
permite la humedad del subsuelo 
acumulada en pasados meses. “La 
ganadería lanar, lo mismo que la 
bovina, están en perfectas con
diciones de sanidad y de carne, 
y siguen disfrutando de buenos 
aprevechamlentos de pastos y ras
trojos —informa a última hora 
nuestro servicio especial en la co
marca extremeña de La Serena— 
Y por lo que concierne al poco 
ganado porcino que hay, no se 
conoce ningún caso de peste afri
cana.” También el servicio espe
cial en Mérlda dice que “la ga
nadería va bien y tiene abundan
cia de pastos”. En las distintas 
ferias y mercados de las tierras 
de Villanueva da la Serena “se ha 
notado ligero aumento de precio 
en el lanar y vacuno, cotizándo
se el primero, dé vida, entre 550 
y 600 pesetas PQr unidad. En va
cuno hay bastante demanda, co

deficiencias, el lector induce ya 
que nada extraño tiene si, a 
posteriori, esos reflejos gravitan 
de manera ostensible en lo que 
es estrictamente político, de
rramándose sobre los afanes so
ciales de la colectividad.

A ese necesario equilibrio alu
día el Ministro de Agricultura 
a los ganaderos montañeses 
cuando señalaba que precisa
mente en uño de los aspectos 
de ese campo y actividad gana
dera la avicultura ha produci- 
dc de manera continuada y 
hasta ineludible buena parte de 
aquel desequilibrio, obligando a 
la importación de grandes par
tidas de huevos para cubrir la 
deficiente producción nacional, 
aunque parece demostrado que 
esas deficiencias pueden ser 
anuladas, y existen poderosas 
razones para esperar que las 
necesidades de consumo inte
rior sean ^definitivamente cu
biertas con la sola producción 
propia.

Otro aspecto no menos im
portante relacionado con la avi
cultura es cuanto atañe al abas
tecimiento de carne do aves, que 
si ha podido estimarse como ar
tículo de lujo, tomándolo como 
exclusivo alimento para 'gentes 
adineradas, es justamente lo 
contrario, pues en los países de 
alto nivel de vida esta wne es 
siempre más barata, tanto en 
Europa como en América, quo 
la de ganado vacuno.

Todo ésto ha de llevar tranqui
lidad y firmeza en el menester 
de cada uno de cuantos a tareas

De todos es sabido que la agricultura y ganadería deben explo
tarse conjuntamente para obtener unos beneficios rentables. Por este 
motivo,, a medida que la mecanización avanza y la transformación de 
secanos en regadíos se intensifica, vemos cómo paulatinamente el ga
nado de labor es sustituido por el de renta, puesto que los productos 
de éstos (carne, leche,, huevos) nos son imprescindibles y tienden a 
consumirse en mayor proporción a medida ^que aumente el nivel de 
vida. Sin embargo, es un problema de inminente resolución conseguir 
estos productos al más bajo costo posible, para lo cuál es fundamental 
que el ganado, y especialmente las vacas y ovejas, dispongan durante 
todo el año de una alimentación a base de forrajes, lo cual nos per
mitirá un mayor consumo de materia seca, consiguiendo una notable 
economía de los alimentos- concentrados,

El ensilado nos viene a resolver este problema, puesto que nos 
permite disponer de forraje, en las épocas que escasea en el campo, 
en un estado apetitoso para el ganado y con menos pérdidas de pro
teínas, vitaminas y valor nutritivo que cualquiera otro sistema tíc 
conservación. La clase de silos que nos permitimos aconsejar aJ agri
cultor de tipo medio, desde el “Ventanal de Extensión Agrícola”,' no 
son esas modernas construcciones de silos-torre, los cuales sólo com
pensan su elevado costo en las grandes explotaciones, sino otra daso 
de silos tan sumamente económicos, que tienen un gran porvenir 
inmediato: los silos-zanja o en trinchera.

Esta dase de silos permite conservar con toda garantía de éxito 
no solamente maíz, sino también toda clase de hierbas, cereales, 
hojas y cuellos de remolachas, sarmientos y hojas de viñe’do, alfalfa, 
veza, etc., etc., y consiste en una zanja, revestida o no, a voluntad 
del usuario. El revestimiento del silo es imprescindible en las zonas 
lluviosas, y puede emplearse para recubrir las paredes, ladrillos, mam- 
postería, hormigón, etc., siendo importante que estas paredes sobre
salgan un poco del nivel del suelo, con objeto de evitar que las aguas

uno al dos por ciento en el sentido longitudinal, para asegurar el 
drenaje de los líquidos que escurren de la masa y que deben salir 
al éxterior del silo o a una poceta construida para este fin.

En el caso de que el silo en trinchera se construya sin revesti
miento alguno, es necesario echar en el fondo una capa de piedra 
o grava (entre cuyos huecos se acumularán los líquidos del silo) 
y encima una capa de paja de unos veinte centímetros, para impedir 
el contacto del aire con la masa ensilada.

Es Interesante que estos silos tengan una entrada abierta hasta 
€1 nivel del suelo, con objeto de poder facilitar la descarga, cosa 
fácil de conseguir construyendo el silo en ladera, con la longitud 
mayor en el sentido de la pendiente del terreno. Estos silos se llenan 
con facilidad sin necesidad de maquinaria especial y se desocupan 
por secciones verticales comenzando por el extremo abierto.

En cuanto a sus dimensiones, como es lógico, dependerán de la 
cantidad de forraje que se desee ensilar, lo cual estará en relación 
con la importancia de la ganadería. Como normas daremos algunas 
medidas: Tres metros de ancho en su base inferior, tres metros de 
altura y tres metros y medio de anchura en su base superior. De 
largura tendrá la necesaria para permitirnos, el volumen de ensilaje 
necesario.

Deberá hacerse el silo en terreno sano, donde no sean de temer 
enoharcamientos, procurand’o, asimismo, quede a poca distancia de 
la vaquería o aprisco, con objeto de economizar mano de obra.

En el momento de ensilar las plantas deben de estar oreadas, 
dejándolas secar unas horas en el caso de tener rocío o excesiva hu
medad, ya que de lo contrario se marcharía demasiado jugo por el 
fondo del silo, con la consiguiente pérdida de poder alimenticio, apar
te de formarse un foco de malos olores. Debe hácerse la recolección 
en el momento que la planta tiene el m-áximo contenido en azúca
res; esto es, en el caso de leguminosas, al principio de la floración.

Si lo que se pretende ensilar es maíz, debe de tenerse en cuenta 
que en esta planta los principios nutritivos aumentan hasta la ma
durez, por cuya razón nos interesará sembrar variedades que ma
duren antes de las heladas, pudiendo ser de ciclo vegetativo más , 
largo que los empleados para grano, pues la siega de maíz para en
silar deberá hacerse cuando los granos ya estén formados, pero en
contrándose todavía un veinticinco por ciento en estado lechoso. Se 
troceará e introducirá en el silo en forma de capas, con objeto de 
poderlo apisonar fuertemente, de forma que quede aislado del aire. 
Merced a la gran parte de sustancias hidrocarburadas en él conte
nidas, no hace falta añadirle ningún producto conservador, si bien 
puede adicionarse un par de kilos de sal por tonelada, con el'flu de 
que sea más apetecible para el ganado.

En el caso de pretender ensilar leguminosas y gramíneas, deben 
seguirse las mismas normas indicadas para el maíz; es decir, trocear 
y apisonar fuertemente; pero además es necesario añadir a la masa 
ensilada un producto conservador, como puede ser el metabisulfito 
de sodio o potásico, melazas, harinas de cebada o maíz, etc., o cual
quier producto comercial que para estos fines expende el mercado.

Cualquiera que sea el forraje destinado a ensilar en estos silos 
en trinchera, el llenado continuará hasta que la masa de forrajes 
rebase en un metro de altura del terreno. Sobre el forraje se coloca 
una capa de paja o vegetación sin valor y encima de ésto otra capa 
de tierra de un espesor no Inferior a los treinta o cincuenta centí
metros, bien ajpretada y procurando no queden grietas.

Una vez empezado el consumo del silo no debe interrumpir»®, 
para evitar las pérdidas que se ocasionan al quedar la masa de 
forraje en contacto con el aire.

agrarias en su div^ersa variedad 
se dedican en nuestro país. Y 
por lo que respecta al tema con
creto de la avicultura, establecía 
el señor Cánovas ideas funda
mentales que resumía de la for
ma siguiente: precios mínimos, 
garantizados a los avicultores, 
de acuerdo y en cierto modo pa- 
ralelOí a lós establecidos en el 
comercio internacional; los pien- 
.sos, han do djsponersi© en la can
tidad suficiente, v organizar en 
lal forma el mercado, que per
mita cubrir de una manera com
pleta las necesidades de consu
mo de nuestras gentes.

Todo ésto era necesario que 
se dijera con autorizada voz 
para conocimiento directo de las 
gente.s a quienes de manera di
recta afecta y están interesadas 
en el problema, y así so ha di
cho nada menos que por quien 
tiene la responsabilidad y la 
rectoría de cuanto afecta a e.«e 
bien esencial que enlazando lo 
■económico con lo político, da 
paz v contento a la nación, pro
porcionándole el alimento nece
sario, y la.s garantías mínimas 
de un nivel de vida a tono con 
las hora,s del tiempo en qup -se

tizándose a los precios siguientes; 
Terneras, de 35 a 36 pesetas kilo 
canal; vacas y erales, de 12 a 33. 
En cerda no se hacen transaccio
nes”.

En e] orden sanitario general 
hemos de registrar un foco pes
te porcina africana que ge ha pro
ducido en el término de Segovla 
(capital), donde han sido adopta
das las medidas de defensa y pre
ventivas correspondientes, habién
dose sacrificado ya varios cientos 
de animales. Por cierto, que desde 
Roma se informa que el doctor 
Robert Daubney, experto de la 
F. A. O., ha sido enviado a España 
para cooperar con el Gobierno es 
pañol en el estudio y lucha contra 
aquella enfermedad y establecer 
las necesarias medidas de control.

ARROZI
organismos corres-

vive.

y tan interesante,

MIGUEL NIETO SANZ
Ayudante de Extensión Agrícola en TordesiUas

ese país.

También está a punto de iniciarse la 
esta gramínea, para la que se «.vnorta-
res perspectivas con el anuncio de P 
ción de 200.000 toneladas al Japón en Intercambi 
con mercancías japonesas. Como suponíamos, ° jg exce-
pondientes no dejaban ni dejan de la roano ® necesidadSente,. Vamos a ver st podemos salir de 
de cRtabieeer restricciones drágtioM en ese cnJAlvn

setas.
La favorable influencia de las 

lluvias baja hacia el sur hasta 
León y norte de Burgos y Palen
cia, pero desde estas zonas la se
quía continúa imperando, de ma
nera que los territorios de Cas
tilla la Vieja y Castilla la Nueva, 
Extremadura y Andalucía están 
sometidos a un estío duro, no 
obstante lo cual abundan por lo
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